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II2 REVISTA DEL. COLEGIO DEL ROSARIO 

«Guardó la fe católica, la honró con sus virtudes y 

la defendió con su pluma» ( 1 ). 

JULIO C. VERGARA Y VERGARA 

Del libro en preparación: «Don Antonio de V ergara Azcárate, 
sus hijos y descendientes» . 

( r) De la inscripción compuesta por el doctor Carrasquilla
para grabarla al pie del retrato de don José María Vergara y 
Vergara. Dicho r�trato, obra del pintor Acevedo Berna!, se ha­
bía destinado a la Academia de la Lengua ; pero por haberlo so­
licitado la Academia de Historia, se colocará el 19 de marzo en 
el Salón de'Sesiones de esta docta Corporación. El texto com­
pleto de la inscripción a que nos referimos se encuentra en la 
primera página de esta REVISTA.

PADR!s NUESTRO 

P�DRE NUESTRO 

En la muerte de mi amigo José María Verrara y Vergara

Para cruzar el valle de la vida 
Me diste, Padre .nuestro, un fiel amigo; 
Ya lo llamaste a tu amoroso seno, 
Y hállome s9lo en medio del camino. 
P01que tu nombte bendecido sea 
Vivió lidiando asta el postrer suspiro .... 
De mi amargo dolor acepta el llanto, 
Y hágase en todo tu querer, Dios mío. 
Escaso el pan del cuerpo le ojrecistrJ, 
Majado en hiel partiólo con sus hijos ; 
Mas el pan celestial, el pan del alma, 
Sació su corazón de amor tan rico. 
Pródigo de perdón, a manos llenflS 
Lo btinda a sus terribles enemigos,· 
Perdónalo también : y con tu sangre 
Lávalo, y p1esto reinará contigo. 
Y a de la tentación el soplo ardiente 
.Vo agitará su corazón de niño, 
Ya los acerbos males de la vida 
No llegarán. a su postrer asiio ; 
Mas tiemblo de pavor, viendo patente 
Del fiiez Eterno el formidable juicio; 
f que tal vez s�s faltas expiando,.
Mi amigo penará siglos de siglos. 
¿ A quién acudiré para que, abra 
De par en par las puertas del abismo, 
Do las benditas almas lentas borran 
La sombra nada más de sus desvíos '! 

Dios te salve, purísima María 
Llena de gracia y de virtud ; contigo 
Es por siempre el Señor ; bendita eres 
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De Adán entre la prole,· y es bendito 
Jesús el fruto de tu vientre ; pide, 
Pide indulgencia para el pobre hijo 
Que en su cítara humilde alzó piadoso 
A tu gloria inmortal fervientes himnos; 
Y Dios que nunca desechó tu ruego, 
Lo sacará del insondable abismo. 

Yo me quedo en el mundo solo y triste, 
De abatimiento y de dolor ttansido .....

Los _nobles adalides que combaten 
Bajo el bendito lábaro de Cristo, 
Van cayendo uno a uno en la pelea, 
Y su ·furor redobla el enemigo, 
Yo también lucharé; débil, inútil, 
El último en la lid ; cuando oprimido 
Caiga sin fuerzas, si el Señor me ayuda, 
Gritaré: «Muero, pero no me rindo»; 
Y én el seno de Dios, de nuestro Padre, 
Abrazaré al hermano, al tierno amigo. 

R. CARRASQUILLA

JOSE MARIA VERGARA Y VERG.A�A 

Nada es tan común, en este inmenso torbellino de la 
humanidad, como un hombre desgraciado, no obstan­
te la gran suma de riqueza y virtudes que posea; 
pero nada obliga tanto a meditar seriamente •acerca de 
las vicisitudes de la vida, como la mala fortuua de un 
hombre de superiores cualidades y eminente mérito. 

¿Hay algo más Indiferente que un cadáver, para el 
común de las gentes, que · las más de las veces viven 
sin pensar y vegetan en el mundo sin sentir la vida ni 
comprender la muerte? Y sin embargo, qué inmensidad 
de problemas no se encierran para la mente del filósofo 
y el sentimiento del hombre de corazón en estas dos 
palabras, la vida y la muerte, que a cada momento pro-

JOSÉ MARÍA VERGARA Y VERGARA 

nunclamos todos con aquella indiferencia que nos es pro­
pia respecto de las cosas habituales ! 

Pocas almas he conocido tan grandes y tan superior­
mente formadas. e inspiradas como la de JOSÉ MARIA 
VERGARA Y VERGARA, y con todo, rara vez he visto 
a la sociedad tratar con mayor injusticia y pequeñez de 
espíritu a una alma grande y generosa, como lo hizo 
nuestra sociedad, iliterata y egoísta, respecto de VER­
GARA I Muy corto, cortísimo número de existencias he 
conocido tan merecedoras de completa dicha, como la 
del inco'mparable amigo a quien dedico estas líneas ; y 
sin embargo, la desventura, que él supo llevar con re­
signación y contento, bien que con íntima melancolía y 
suprema caridad de alma, le persiguió de mil modos, ce­
bándose como un buitre voraz en su fortuna, en su ho­
gar, en su salud, en su gloria misma y hasta en los 
momentos supremos de su muerte !........ ( 1 ). 

¿ De qué causas provinieron las desventuras de VER­
GARA? Lo diré sin escrúpulo, por mucho que la ver­
dad pueda desalentar a las almas generosas: VERGARA 
era demasiado bueno para la sociedad y el tiempo en 
que vivió, y. en mi sentir, vino al mundo, en nuestra 
pobre patria, sobrado tarde o sobrado temprano. Ni en- · 
contró la nobleza de costumbres de que debía estar ro­
deado su bello carácter, ni halló la suma de progreso 
intelectual necesaria para que su poderosa y fecunda in­
teligencia fuera debidamente apreciada. 

VERGARA era un hombre absolutamente espontáneo, 
de aquellos que nacen para o/rendarse a los demás, sin 
pedir ni recibir nada en cambio. Lo que él ofrendaba 
y prodigaba a todos era su corazón, su alma; y las al­
mas no sy venden, ni hay moneda con qué poder pagar 
un corazón o retribuírle su valor. Carecía por completo 

(1) Nació en Bogotá el 19 de marzo de 1831, y murip el 9 de
marzo de 187 2. 




